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tmtmmmi 
Los actos realizados por al

gunos políticos lian merecido 
la justa sanción, que de con
sumo reclamaban la justicia y 
la moral. 

No en vano se pueden ho
llar los defechos de los ciuda
danos ̂ .j(,^escarnecer los princi
pios de la más elemental jup^i' 
cia. 

Tan decaído se encuentra el 
espíritu público, tan anestesia
do, por la general corrupción, 
que cuando se pedia, la repa
ración de tan graves atropellos 
nadie creia, que nuestra de
manda fuera escuchada, y mu
cho menos, que fueran casti
gadas las vejaciones realizadas. 

Guando asegurábamos la vís
pera de Reyes que la sanción 
no se tardarla, los excép
ticos creyeron, que nuestros 
augurios, eran simples profe-
cias. 

Pero la justicia no se ha he
cho esperar y la campaña em
prendida desde las columnas 
de esté periódico, en nombre 
de la Ley burlada, de los dere
chos atropellados torpemente, 
y de la moral escarnecida ha 
dado sus frutos. 

La cesantia del Sr. Goberna
dor civil dé' esta provincia, 
D. Juan Oampoy. 

;. ,,No en, vaho se veja y atrope-
lía la justicia, es taño puede de
jarse de realizar en la sociedad. 

Podrán las pasiones obscu
recerla, tratarán en vano de 
que deje de ser necesidad mo
ral, pues si tan torpes deseos 
S8 realizarán, ¡qué sería de la 
humanidad. 

Todavía hay espíritus, dis
puestos á ser eco de las de
manda de los oprimidos por 

."la fuerza bruta. 
Todavía las hazañas del ca

ciquismo levantan protestas. 
Todavía hay ministros, que 

miran la justicia, por encima, 
2de los eslabones de la miseria, 
que enlazan tantas pasiones 
inspiradas en muchos perso
nalismos; pasiones, que buscan 
como cimiento de una reputa
ción pojítica, el atropello del 

.^/derecho, y el escarnio más pre
coz de la moral. 

Por eso hemos triunfado, 
por eso nos permitimos adju
dicarnos la victoria, más no 
se entienda, que nos envanece
mos del triunfo, como alcanza
do por nosotros. 

Lo hemos dicho, y hemos de 
repetirlo todavía. 

Un adalid valeroso, un cam
peón esforzado, el defensor 
obligado de los vejados y opri
midos, el que siempre activo, 
acude el primero á mantener 
las causas justas, ha sido tam
bién en esta ocasión, el que ha 
merecido compartir el triunfo,, 
y al qué debemos otorgar, todo 
el lauro ó palma de la victo
ria. 

Por eso hemos de hacer pú
blico, que agradecemos en ex
tremo, las felicitaciones que 
se nos dirigen, por el éxito al
canzado, ©n la campaña que 
solos emprendimos, contra los 
desafueros realizados por don 
Juan Campoy, pero que no po
demos aceptar como nuestro 
él hgaor 4^e la opinión nos 

adjudica, por corresponder por 
entero al Senador D. Juan Ló
pez Parra.. 

LoB «anllataa 
Va tomando cuerpo el rum )r de que 

loa carlistas trabajan muy aotivamíjata, 
preparando una intentona. 

Esos rumores, que ayer se referían á 
üataluña, reflerenpa hoy á las provin
cias Víisoongadas y á otros puntos á-A 
Norte. 

A Gobernación han llagado eaos ra
mo res y Ugarte lejos de desmentirlos, 
signe oonñrmándolos, añadiendo, eso sí, 
que el gobierno tiene muy bien tomadas 
sus madidas, que abirtaria cualquier 
movimiento sedicioso. 

Las novicias, mejor dicho las impre 
sionas partioularoa bon pesimistas, y 
dan á la que se trama, ol carácter, no de 
intentona, sino de un movimiemo mSs 
grava. 

Por último, no f »ltan smpioaoea que 
sospechan que todo esto no es mas que 
una fantasía que procura sostener el 
gobierno para distraer la atención pú 
blica y justificar que continúen en sus 
pensó las garantios con stituoionalos. 

Habla Sanohax Tooi» 
Las declaraciones políticas que 

anoche publicó el «Heraldo» son del 
Ministro de Obra» públicas; y en síntesis 
dicen lo siguiente: 

Con el actual partido, sea compacto y 
unido; segúu afirma Silvala, sea des
compuesto, según opinan Sagasta y el 
Duque de Tetuán, se dará fin á la regen
cia. 

A tal punto llega en Sánchez Toca esto 
convencimiento, que oree firmemente 
que'las elecciones generales no s) harán 
hasfa el advenimiento de Alfonso XIIL 

Lfls Cortes, sogúa el declarante, sa 
volverán á abrir on Maye ó antea de Ma
yo, y ante ellas se presoutn^rá el gobier
no con los nuevos presupaes'03, cum
pliendo asi uno da los prinoipalos oom-
promiájs que al vanir aJ poddr contrajo 
el partido de Unión Oonaervadora, según 
8á hizo constar en la oonteataoióa al 
Mensaje de la Corona. 

Respecto á la dirección de la mayoría, 
todo corresponde á Silvela, que ha de 
hacer cuanto pueda ante todo para lega
lizar ia situación económica. 

Cualquiera solución, oualquieya ayu
da que para tal intento se procuraae, ha
bla de sor no solo con el beneplácito do 
Silvela, sino contando desda luego cou 
su concurso personal. 

Pero, de todas maneras, y antes que 
disolver las Cortei, Sánchez Toca se 
muestra partidario de una concentración 
y haata de una «aglomeración». 

«El míame Sr. Silvela—termina di
ciendo el ministro do Agrieultura,— 
oree en la posibilidad de quo Sagasta 
vuelva al poder antea de la mayoría do 
edad del rey. 

»Los demás, todos los demás no oreen 
en la posibilidad de que esté tan próxi
ma la vuelta del Sr. Sagasta. 

Indulto 

El Gobierno se propone celebrar la 
boda da la princesa de Asturias ooaoe-
diondo un amplio indulto. 

Comprenderá ésto, no sólo á los pró
fugos y desertores, ouyo número so haoo 
ascender nada menoa que á 16.000, sino 
también los delitos oometidoa por me
dio do la imprenta y los delitos oomunei 
de menor cuantía. 

Es muy prebable, además, qué se con
ceda rebaja de penas on loa dolitos gra
ves. 

X. 

15 de Enero de 1901. 
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Dice que deja gratos rocuerdoa en esta 
provincia, el periódico sindicatorial ha 
podido tenitar la modestia de D. Juan 
Campoy y decir, la Casa do'Mlaorícordia 
la Inclusa, etc., todos loa desgraciados, 
que ha tenido bajo su tutela, están saíú-
fechos (¡!) 

Exhibe, la nota máa saliente de la per
sonalidad del Sr. Ex gobernador dicien
do, que es un hombre do conviccionas 
religiosas Esas convicciones, no han en
gañado á nadie, absolutamente á nadie, 
pues loa actos y los hechos realizados 
por esa señor^ demuestran que piensa 
de otra manera. 

Pero donde so exacerba Camilo, y 
arremeta sin compasión con el cuero 
cabelludo, es cuando extrema la chiri
gota, y sin compasión dico, que el Go
bierno le ha admitido la dimisión; ¿rt 
«•»)« iemeatit amicisl 

El pecado de D. Juan Campey, ha sido 
que oonseouenta, con esa hombría da 
bien, con que le da el re^uiescat Í7i paceni 
el sindicato regenerador, se ha fiado do 
la pa'abra de algunos que se valían dé su 
amistad, para satisfacer, ea decir, SU,B pa
siones á las qué lo han sacrificado, 

Murcia entwirae alegra de la cesantia 
dal Sr. Campoy, pero raoonoce eñ él, lo 
quo no han respetado esds que le han 
colocado on el ridículo; que como parú-
calar es un caballero. 

Parece, que D. Juan vuelva á la ma
gistratura; entra otras cosas lo sentimos 
por Justiniano, el pobreoito se extreme-
cará cuando sepa la noticia. 

Murcia está de enhorabuena y la cien
cia del Derecho, de luto. 

POMBAL. 

«Las Provínoias> dedica el fondo do 
su matinol hojita á D. Juan Campoy, y lo 
endilga una necrología, con tal derroche 
de guaaa y sal, qae parece un «Andando 
púv MuroíjEi». 

MONTESQUIETJ 
Carlos de Saaondat, barón de la, Brede 

y doMonteaquieu, naoidí en su castillo 
do la Brade ol 18 de E lero de 1639, Uegi 
á producir tal admiración por sus obras, 
quo deoia Voltaíre que la humanidad 
habia pardido sus títulos, pero que Mon-
tesquieu los habia encontrado. 

Él propÍQ Buffon, quo no admitía, on 
su activez orgulloaa, más que cuatro que 
pudieran ponerse á au altura, tenia co
mo uno da sus iguales al iluatro autor 
de «El espíritu do laa leyes>. 

Montosquieu siguió, como su padre, la 
carrera de leyes, y sucedió á éste on la 
proaidenoia del Parlamento de Burdeos. 

EQ aquella población 83 fundó uua Se-
oiedad artístioo-literaria en 1716, dondo 
leyó suá primaros enaayos literarioa é 
históricos, dando á luz poao después, en 
1721, sus oélobrea Carias persas, ouyo 
éxito fué tan grande, que loa libraros 
acudían á todos los oacritoras on deman
da do dicha obra, y el público indagaba 
el nombre del autor, porque Montesquieu 
creyendo tal publicación impropia de la 
soriedad do su cargo, laa habia impreso 
anónimas. 

Al descubrir el saoreto pidió la opi
nión general que el autor en'^rase á ocu
par una vacante de la Academia france
sa; pero algunas ideas expuestas on la 
obra hicieron que se opusieran á su 
ingreso, entre otroa ol cardenal Fleury, 
primer miuiatro. 

Montesquieu fué parsonalmante á ver 
al cardenal para defender sus eaoritos y 
manifestar quo si Francia le hacia aquel 
desaire marcharla al extranjero,.donde 
le raoomponsarían oumplidamante, lo
grando de este modo su ingreao. 

Queriendo estudiar las costumbres y 
las formas de gobierno do otras nacio
nes, viajó por Europa, residiendo máa 
de dos años en Inglaterra. 

La reina y los principales personajes 
le prodigaron grande» distinolonos, y á 
BU regreso á Francia publicó «Laa cauaas 
de la grandeza y la decadencia da los ro
manos», consagrándose deapuéa á la ter
minación de 8U obra magna «El espíritu 
do laa leyes», que le costó veinte añoa da 
estudios, y sobra la cual consulté en oca
siones al célebre Helvecio. 

No le mortidcóá Montasquieu la *Qf>ÍT*. «enseñaré esta labor quo hago, á ver i l 
nión dasfavorabla de óáte, p s r i ÜSÍ las 
reputficionoa da escritores mediocres 
que le salteton al paso después de publi
cada U olJi-a, y que hicieron que publict-
raumBifensa, acabado modelo da po-
lem'ca, y q u acudieraáMad^Poupadour 
para q i a faase rooogidí la repitaoión da 
M-. Djpin. 

El ex J3iJ dd tvabij) dá]ó oa^í ciego al 
celebro escritor, que tenia que dictar sna 
obras, y á quian aarvia da lectora una 
hija snyj, vivienda casisioiñpro retirado 
on au castillo de Erado. "• ' "' ••"•'••"•"*'"""" 

lá aprender.,, Otras voaes, más adelante, 
ae juzgaba su ausencia casi por una taita. 
"¿Pasarás mañana, nénuí—El niño se ale
gra mucho de que estás aquí.—Ya ves, 
¡al pobreoito esté enfermo!» 

Poco á poco, fué viviendo el alma da 
Carmenoita on la casa «de al lado», don-
da la'Uamaban atentas cortesías primero 
afectos gratamente p&rreapoadidoa dos 
pues; paso á paso, con suavaí ceñir, fué 
obtracháudosa el lazo; llegó por fia á 
constituirse el nexo sólido, llegó á ser 

"la niña uri miembro más da la faiiínía. 
ÉQ 10 da Febrero de 175S, al h«(33Ff3*\^ ' l^ sobrevino a l maovento paieolágioo, 

viaje i Paría, f lUajíó oa nq,i9lla capital, 
siand) muy aaniido p):" loi p )b res , á 
qulenas inoesárntamante socorría, por
que adamáá da baan escritor y b a m fi
lósofo, ara buen cristiano yoaritativo. 

Fernando de j^ceved» 
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Este es un cuento anticuado y fe@: sin 
disaooión anatómica á punta de escalpe
lo; sin el análiaia complióade de los espí
ritus enfermizos que aborta al final dal 
siglo; sin morriñas de necias ideas espáp-
ticas; sin tesis hondas, quo llaman la 
vigilia antea.quo acarician con la ternu
ra ó complacen con ol deleite; sin mo
dernismos azules ni formas tiniaselaias 
á última usanza... 

—Dajadle. ¡El pobreoito está enfermo! 
La madre eacusaba siempre con esta 

fraáe, mezíla da pesadumbre y do indul
gencia, todiis las endemoniMlaa travesu
ras de Tn-iii. " ^'l •./I I 

Y, ¿-luién era Toníu, vamos á vor? 
Pues un chico zangolotino, de edad, 

hasta de trece añoa, segúa testimonio 
de su partida da bautis:no; do diez apa-, 
ms , p i r la aparionaia da su ouarpaoillo 
ri:quftÍ33Q y j a c o . 

Eadeble, anémico, preaa continua de 
ajoaaoa febriles, de anginas partinaooa, 
no hablan podido arrancarlo al sufri
miento fisico cuantos solíoitoa cuidados 
la prestaron vida artifloial, oriándolo, 
como flor on eatuf i, i resguardo do pa-
ligroa probables y do riosgoa quiméricos. 
Por añadidura—por terrible ensaña
miento con quo la regaló la dasgracia 
esplóuJidamantp,—allá se iba con la 
lozanía y vigor de au pai-te oorpiral su , 
parte aníiíiica, pUes era da pésimos ins
tintos, dañino, p-irrarso p j r condición 
nativa, y, sobre todo, traidorzuolo como 
político calculador, rastrero en sus aooio-
ues, rodomado hipócrita ¡Mens insana in 
córpore insano!—¡Vamos, todo üri niüi de 
oro! 

Claro es: la compasión á qua movían 
su abatimianto y su prose.ioia, hrtbis da 
desvanacorsa al ohaoar con la indi-^na-
oión y el enfado que sus malvadas indi-
naciones juatamante provocaban. ¡Y na
die lo quería! 

Ea decir, nadie no, ¡cuidado! qua su 
madre—doña Magdalena, una señora 
apacible, bonachona, que soaraía siem
pre con melanoólioai rasignaoión—le ado
raba; y en esta idolatría iba interesada 
en un respetable tanto por ciento, con 
todos los castos pensamioutoa de sus do
ce años, cierta Carmen, quo era ¿va-
moa á daoirlo?. . vecina de la madre, y 

"^• f psaúdo-adoloscjnto, novia «en sa-
• oreto.» 

¡Oh, qué saoreto de amor tan enterra
do y oculto! ¡Oa, q i é idilio el do aque
llos rapaoos por las frontoros vontanaloa 
del patio! Rasultaba ddsasporanta cual
quiera interrupción porol cochino tiem
po. A lo mejor: ¿Y Tonín? ¿Cómo no sa
le hoy á la vaotana. Dios mío?» ¡3f, sí; 
Tonín estaba e» «ama con siete mantas 
enoi na, con unas anginas así!.. 

FaéoolándosQ entra madre á hijo la 
Vdciuita aqualla, sin ontromatarse, sin 
procurarlo, sin moatrar con infantiles 
arrebatos BUS vivos anhaloa. "Pasa, niña, 
pasa. ¿Tú eres amiguita do Tonía?... Van, 
van. Ma gusta mucho oemo borda s T » 

inevitable de la confidencia, depositada 
en el regazo fiel do una confianza aluce-
ra. Vaoió ol pecho toda au afl,io3ion, bus
cando mentido alivio en el sentimiento 
del prójimo, y allá fué la ramanbranza 
dal prólogo da su vida, que entono^ co
menzaba entra ásperas soledados y som
bras do abandono. ¿Quedóse huérfana, 
con orfandad eompleta, sin ligamentos 
da sangre, ¡sin pariente alguno! Loa días 
rosados de los años primaros, desvane
cíanse en la inoerfcidumbro do un reauar-
do incoherente y pálido. Era cómo uu 
lucero muy lejano, que apenas br'iüaba 
un punto en el horizonte. Arrancaba la 
memoria de un momento aciago, marca
do en caracteres psrdurablea por la vi
sión estremaoedora da dos entíerres ea 
una facha misma, á la claridad moribun
da do la Mrde qno declinaba, entré el 
pánico deHas ganteáf] aobraaogidiife da 
terror por los estrag'Os de una epidamia 
eapantosa... La herida, antoncea abierta, 
habia sangrado á borbetonas dejando ,;el 
rastro de una pona incurable, de ua dea-
oonauelo eterno; y aun goteaba en el ti
bio calor del hogar honrado que recogió 
aquel dsspojo del infortunio.:.l*"'''-''*' 

Contaba la niña BU dolora, sentada 
junto á D.'Migdalaa», llaraudj y á un 
tiempo mismo sonriand'» Qoa dulzura 
angalisal; üjis saa daraa p u p i U r e n el 
espacio, como evocando el pasado, coa-
fuso y angustioso. D." Magdalena, per
pleja y omooloaada, arrugaba su rostra 
da placida minsodumbra, hiciaini) pu
cheros. Tonin osoujhaba con g r a v a d i i 
desusada, y Jilguna vaz auj labios cSrda-
noa «e oontrajeronj su carilla amarillen
ta se animó con muebaa qua hubiaran 
podido traducirsQ en diabólico coataato. 

...,. Lía lágrimas sellaron todoi loa da-
seoa del corazón. D.* Magdalena, amorosa 
y enternecida, la abrazaba en trajti^or-
tesdo sincera lástima é ínapirada por 
Intimas ideas: «¿Por qué no to vumas á 
vivir con nosotros?!)—dilo. 5 

Enmudeció la niña, iluminándose sus 
ojos con luces do súbita alegría. 

Siguió cilla !o al ohioualo, ^bajand j la 
vista con apai^gnto sosiego, y apretó loa 
dientes. I Í W 

Hacha la comunidad de vida, pasáronse 
on un vuelo meses sobremosaa,y á través 
dé las templadas auras da primavera, da 
las cálidas horas dol verane, fué desli-
zándosa en santa paz la existencia do do
ña Magdalena, de la «««a yde Toniu.^Pa-
reoian habarse acabado en esta, por vir
tud misteríoaa, muohoa da sus malignos 
propósitos, muchas do sus milaa ebraa. 
Eu apariencia, al manos, h^bíasa opera
do la metamorfosis oaai por oorupláto. 
Gozesa la madre, al tanto ya dal prami-
taro noviazgo, atribula á sana influencia 
semejante milagro; y al contemplar á su 
hijo—algo más libra da alífafas por la 
oouioscaadloute banigaldad da la eata-
olóa,—iorio, formit, o n t-an baanaa tra
zas do anmiond>i, im\gia.ibi para él una 
dicha firma, segara, y envolvía en u a 
mismo abrazo á Carmoa y á T jnin. ¡Par
ticipan ambas por igual de las caricias 
y los basos! Aquella equidad en el d|>tru-
te del cariño inataruo, piraoia oonm'*nrar 
intanaamanto á Tonía. Sa la halló en va
rias ocasiones da bruaes contra la almo 
hadada 3U oamlta, l lo raa l ) sJ. iuiioái-
mente 

L'agóal o": va 1. Gj,a> na'i'/io d3 las 
haladas y naijjria iavjra i l j s : vaaia 
a0)mp>u\ l j d) ráfagis f.-iai, d) calajes 
uuboáoa y tri jt,)3. S í !")j io,, tillos, das-
nudos loá arbala?, a;i di latal i aridoí al 
paisajo, prapír-lbaní? QJU 'U'"'aa3>Uj4 


